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Nuestro proyecto
Arte, diseño y sector productivo

Silvia García

El proyecto de investigación y desarrollo 
Arte-Diseño como actividades proyectuales: un 
encuentro con los sectores productivos emer-
gentes, origen de la presente publicación, fue 
realizado por un equipo de docentes-investi-
gadores y alumnos provenientes de  disciplinas 
artísticas y proyectuales de la Facultad de Be-
llas Artes (FBA) de la Universidad Nacional de 
La Plata (UNLP), quienes, trabajando en forma 
interdisciplinaria, lograron el acercamiento de 
dos áreas tradicionalmente no compatibiliza-
das: el arte y el sector productivo. 

Si bien el arte conlleva la noción de pro-
ducción, en el imaginario social está presente 
la idea de que las producciones artísticas son 
objetos a contemplar, resultado de un momen-
to de iluminación, de inspiración y, en algunos 
casos, de improvisación. Considerado de este 
modo, el arte queda ligado a la esfera del es-
píritu, la estética, la belleza; mientras que los 
productos industriales, en tanto bienes de con-
sumo, son presentados por el mercado como 
utilitarios y necesarios.

Sin embargo, en el decurso de los tiempos 
modernos y muy en particular con el desarrollo de 
la tecnología de la modernidad tardía, las obras 
de arte se han visto modificadas, sobre todo en la 
relación entre materialidad y espiritualidad. 

Los aspectos estéticos se encuentran pre-
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sentes en todos los objetos de uso, por lo se 
hace ineludible debatir y repensarlos desde los 
paradigmas actuales. Es el momento en que 
la dimensión estética o simbólica entra a for-
mar parte de la vida de todos los días; el arte 
pierde su cualidad de rareza, su aura se en-
cuentra esparcida y el diseño pone de relieve 
su naturaleza estética, aunque sea mediante 
formulaciones hechas en términos de estilo.                                                                                             
  Desde este escenario emergen numerosas 
propuestas artísticas que ponen en crisis el es-
tatuto del arte tradicional. Consecuentemente, 
muchas de ellas proponen la participación del 
público. 

Asimismo, los espacios de circulación institu-
cionales de las obras de arte, como por ejemplo 
los museos, dejan de ser un entorno óptimo, y 
los artistas salen a buscar lugares alternativos 
donde poder mostrar su producción. La nece-
sidad de dar respuesta a esta nueva situación 
propicia el surgimiento de múltiples circuitos 
al aire libre, centros culturales, instalaciones de 
fábricas abandonadas, edificios en desuso. Esto 
provoca  la desacralización del objeto artístico y 
el alejamiento de la llamada “alta cultura”, para 
inscribirse en la cadena de las comunicaciones 
de masas, suponiendo que los soportes, los ma-
teriales o los temas y motivos del arte ya no son 
algo delimitado, cerrado, dentro de un marco 
de especialización, como sucedía en el pasado. 
Ahora son materiales, acciones, soportes, te-
mas y motivos de uso común en la cultura de 
masas, dentro y fuera del arte.

Todo el arte contemporáneo ha desbordado 
los límites de sus disciplinas y del arte mismo en 
sus relaciones con el entorno y la sociedad. En 
cuanto a otras manifestaciones cercanas, pode-
mos ver que allí también ocurrieron variaciones 
significativas. En realidad, en el diseño industrial 

las modificaciones no tienen el mismo carácter 
de lo sucedido en el arte, pues no sólo opera-
ron en el campo estilístico, sino que, en tanto 
provenientes de los cambios en las costumbres 
sociales y/o en lo tecnológico, nos preanuncian 
transformaciones profundas.

En la actualidad, tal como lo expresa Ricardo 
Blanco, la tecnología se encuentra tan evolucio-
nada que puede estar al servicio del diseño; los 
materiales pueden programarse para obtener 
lo mejor de su función. Por ello, el diseño en 
el siglo XX va a comenzar por proponer que la 
razón de ser de un objeto de uso sea responder 
no sólo a sus necesidades primarias, sino a los 
deseos del usuario.

Aspectos conceptuales del proyecto
Pensamos este proyecto con relación al con-

texto mencionado y entendiendo el arte y el di-
seño como disciplinas que hoy pueden aproxi-
marse e integrarse al sector productivo en un 
proceso de retroalimentación que viabiliza la 
apertura de un nuevo campo para la experi-
mentación artística y proyectual.

El trabajo fue orientado hacia la industria 
textil, pues, dentro de las propuestas artísticas 
contemporáneas, el denominado “arte textil” 
ofrece un abanico de posibilidades estéticas. Las 
esculturas blandas, las intervenciones en el espa-
cio, lo textil como modelo de entrecruzamien-
to de trama y urdimbre, el hilo como metáfora 
de lo perecedero y como segunda piel, abrieron 
posibilidades insospechadas no sólo desde el 
punto de vista formal, sino también en cuanto a 
la complejidad significativa. Además, la versatili-
dad del producto fabril hace que pueda ser visto 
tanto como obra de arte o como objeto de uso, 
según sea la intencionalidad del artista. 
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Asimismo, hemos considerado al diseño 
como una oportunidad  para el crecimiento del 
sector productivo, siempre y cuando se lo in-
tegre a la cadena de valor y se lo asuma como 
factor de innovación, dado que en la nueva 
economía mundial, interconectada e integrada, 
se constituye en una herramienta estratégica 
de desarrollo para las empresas y organizacio-
nes que deseen crecer en los mercados locales 
e internacionales. De este modo, logra ser una 
inversión en desarrollo que hace posible, en 
algunos casos, optimizar procesos, mejorar la 
calidad, diversificar las líneas de producción, in-
vestigar la utilización de nuevos materiales. En 
otros casos, logra mejorar la presentación de 
los productos, adaptar la producción a diferen-
tes situaciones históricas y contextos culturales, 
generar series, posicionar marcas, etcétera.

Teniendo en cuenta estos parámetros, y lue-
go de un cuidadoso relevamiento, decidimos 
trabajar con la cooperativa textil CITA, radicada 
en la ciudad de La Plata, en las calles 115 y 61.

La fábrica textil. Breve historia
Históricamente, CITA fue la empresa textil 

más importante de la zona. Producía una sig-
nificativa cantidad de tejidos estampados, pero 
los avatares de la economía de nuestro país 
impidieron su crecimiento, la renovación de su 
tecnología y, consecuentemente, la pérdida de 
sus habituales circuitos comerciales.

Esta cooperativa de trabajo surge en 1952 
como resultado de la quiebra de la empresa tex-
til Sociedad Anónima Industria Sérica (SAISA), 
fundada en 1926. En principio, era solo tejedu-
ría de seda natural; posteriormente, tintorería. 
A fines de 1939, la crisis del 30 y la Segunda 
Guerra Mundial llevaron a la debacle la situa-
ción financiera de la empresa, lo que significó 

tener que buscar nuevos inversionistas y vender 
parte de los terrenos que rodeaban los talleres. 
Uno de los principales nuevos inversionistas po-
seía una tintorería industrial en calle 63 entre 7 
y 8, por lo que se cerró la parte de tintorería y 
estampería de calle 1, provocando la prescin-
dencia de buena parte del personal.

La actividad de la empresa siguió las vicisitu-
des de la política, la inmigración de posguerra 
y la reapertura de la importación. A comienzos 
de 1952, el mismo accionista, que había cerra-
do la tintorería anexa a SAISA, promovió la idea 
de formar una cooperativa.

Nuevos avatares de la economía del país cau-
saron el cierre de la fábrica y el cese e indemniza-
ción de los empleados. Muchos de ellos dudaron 
de formar parte de la cooperativa y se retiraron. 
Finalmente, el 28 de noviembre de 1952 se fun-
dó CITA. Con el tiempo, fueron incorporándose 
nuevos socios, los que comenzaban como apren-
dices y, posteriormente, pedían su admisión.

Las dos décadas siguientes significaron, 
para CITA y su contexto, el momento de ma-
yor plenitud de la cooperativa, comenzando a 
perfilarse como un modelo de empresa coo-
perativa en América Latina. Contaba con una 
producción mensual de 1 millón de metros de 
tela y con 16 anexos de venta diseminados por 
la provincia de Buenos Aires.

Los modelos económicos implementados a 
partir de la década del 90, que propiciaron un 
alto grado de importaciones, entre otras cosas, 
favorecieron la pérdida de competitividad y su 
consecuente caída. Al igual que muchas otras 
cooperativas, CITA no estaba en condiciones 
tecnológicas de enfrentar la salvaje importa-
ción propiciada por el libre mercado, de modo 
tal que en el año 1998 se encontró en una total 
parálisis productiva que la llevó a la cesación de 
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pagos y al borde de la quiebra.
A partir del año 2001, con la salida de la 

convertibilidad y con una pequeña protección 
a la industria local, CITA logra producir posicio-
nándose, nuevamente, en el lugar perdido.

Actualmente, es una cooperativa recupera-
da que logró abrir sus puertas porque ha po-
dido conservar la tejeduría con una tecnología 
que sólo le permite elaborar tejidos lisos.

Implementación del proyecto. La reingenie-
ría productiva

Nuestra intervención, como artistas y dise-
ñadores, estuvo centrada en el estudio y desa-
rrollo de diseños que posibiliten la producción 
y comercialización de algunos tejidos estampa-
dos, así como también en la orientación hacia 
la apertura de nuevos circuitos comerciales.

Con el propósito de emprender inicialmente 
una reingeniería productiva moderada, a partir del 
acuerdo con el presidente de la empresa y el rele-
vamiento fotográfico y audiovisual de sus instala-
ciones, se establecieron los siguientes criterios:

- Incrementar el valor agregado de determi-
nados productos mediante la transformación 
de algunos insumos textiles que se fabrican ac-
tualmente.

- Materializar dicha transformación en las 
realizaciones de telas estampadas.

- Confeccionar estos tejidos estampados 
como bienes de consumo.

Para la implementación del proyecto se con-
sideró:

a.- En el proceso productivo: 
- Adaptación del producto al proceso; 
- Optimización de los recursos a través de la 

simplificación de operaciones o fases; 

- Reducción del tamaño de las piezas; 
- Utilización de materiales que incidan en 

una reducción de los costos; 
- Creación de un Módulo productivo Inicial 

(MPI) con vistas a ser repetido en el futuro tan-
tas veces como fuera necesario. Consiste en una 
mesa de estampado de 2m x 10 m, con áreas 
para mezclado y un depósito de tintas. 

- Delimitación de una 
zona de lavado, depósito de 
marcos y elementos para es-
tampas y  diseño de un dis-
positivo de secado para las 
estampaciones.

De la primera etapa de 
relevamiento sobre los mé-
todos manuales de estam-
pación y de la tecnología 
disponible, surgió como una 
limitante productiva que 
los diseños textiles deberían 
realizarse como piezas de 
dimensiones inscriptas en el 
tamaño de los bastidores de 
la estampa.

Aparentemente, la tecno-
logía seleccionada impedía 
producir diseños continuos 
del largo total de la mesa o 
los productos denominados 
“estampados de tela corri-
da”. Entonces, se llevaron 
a cabo estudios específicos 
tendientes a solucionar esta 
limitación mediante el diseño 
de nuevos elementos para el 
registro, guías y mordazas 
de los bastidores de estam-
pa [Figuras 1, 2 y 3].

FIGURA 2. Mesa de estampación.

FIGURA 3. Mesa de estampación.

FIGURA 1. Mesa de estampación.
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b.- En la calidad de los productos:
- Creación de otros conceptos de productos, 

proporcionando ventajas funcionales, semánti-
cas y culturales para lograr, de este modo, una 
vinculación con los nuevos escenarios de co-
mercialización acordados con la empresa.

- Conformación de grupos interdisciplina-
rios compuestos por alumnos de las carreras de 
Grabado, Arte Impreso y Diseño en Comunica-
ción Visual, con el objetivo de intercambiar di-
ferentes miradas disciplinares en la realización 
de los diseños.

- Generación de los estampados textiles te-
niendo en cuenta los productos finales y los cir-
cuitos comerciales previstos:

- Productos: repasadores, manteles, delan-
tales, agarraderas, individuales.

Puntos de venta: turismo y decoración
Con relación al turismo, se eligió una temá-

tica que representara lo nacional, para lo cual 
se recurrió a elementos pertenecientes al acer-
vo cultural.

1.- Figurativo: comidas regionales, utensi-
lios típicos, frutas o plantas relacionadas con lo 
culinario.

2.- Abstracto: guardas aborígenes diferen-
ciadas por regiones o tribus.

En cuanto al circuito decoración, la temática 
elegida fue retrospectiva del siglo XX, con se-
lección de una década determinada.

1.- Figurativo: la familia, el hogar, utensilios 
y electrodomésticos, envases de comestibles.

2.- Abstracto: estampados de grafismos de 
la década, índices cromáticos.

Con referencia a la colección retrospectiva 
del siglo XX, se optó por la figuración para re-
presentar electrodomésticos de la década del 

50. Durante la misma, el sector metálico se vio 
fuertemente influido por la puesta en marcha 
de la primera planta argentina de tubos sin cos-
tura, la cual incidió en maquinarias y equipos 
provocando la expansión productiva en áreas 
de consumo doméstico que se incorporaron 
al mercado, especialmente heladeras, radios, 
motocicletas y en los esfuerzos de reparación y 
mantenimiento de los equipos instalados.

Para el diseño de esta colección se realizó 
un relevamiento y análisis de publicidades de 
revistas de los años 50 dirigidas a la mujer y a 
la familia, de las que se seleccionaron objetos, 
tipografías y recursos gráficos. A partir de ello, 
se generaron imágenes que connotan la déca-
da mencionada, a las que se efectuaron cier-
tas modificaciones formales de modo tal que 
se perciban como contemporáneas, pero en las 
que se incluyó una referencia específica al pe-
ríodo histórico elegido.

Siguiendo este perfil, se trabajó el estilo 
retro transformando la línea, los planos de co-
lores y la organización de la composición. Las 
imágenes de los repasadores fueron concebi-
dos con una gráfica minimalista y colores que 
no se asocien directamente al género femenino, 
dado que la cultura contemporánea coloca al 
hombre como protagonista a la par de la mujer 
en el escenario de la vida hogareña.

Continuando con la retrospectiva del siglo 
XX, se abordó el estilo geométrico observando 
las características que presentaban las corrien-
tes artísticas de la época en nuestro país. 

Se advirtió que el estilo geométrico tiene su 
base en los conceptos concebidos y utilizados 
en la Bauhaus. En paralelo con las corrientes 
surrealista y regionalista se plasmaron las co-
rrientes abstractas y el arte concreto. De estos 
últimos surgirán grupos como el arte concreto-
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invención, el movimiento Madí y el perceptua-
lismo, los cuales pretendían la descentralización 
del arte que se venía dando en ese momento. 
Una de las características de estos movimientos 
es la utilización del marco recortado, es decir, el 
recorte de figuras geométricas que ya no man-
tienen la relación del cuadro-objeto sobre una 
superficie externa, generándose así un diálogo 
entre la obra, la superficie en la que se coloca y 
el espectador. Otra característica es la incorpo-
ración de elementos que rompan con la ilusión 
del arte tradicional. Esto motivó, para el diseño 
de esta colección, la utilización de líneas rectas 
u ortogonales, diagonales, los colores primarios 
más el blanco, negro y gris y las formas recorta-
das. En este período artístico se busca el contras-
te simultáneo y se introduce la teoría del color. 
Las obras comienzan a ser autorreferenciales; en 
lugar de referenciarse con la realidad percibida 
culturalmente, lo hacen consigo mismas.

Para plantear esta colección se formaron 
tres grupos de diseños. En uno de ellos se tra-
bajaron las líneas ortogonales y diagonales, pla-
nos plenos y la elección de 
tres colores, más el color de 
la tela a estampar. En otro, 
se tomó la característica de 
la forma recortada, o sea 
planos plenos contrastando 
o no con la base del color 
de la tela, más la elección 
de otros tres colores. En el 
tercero, se conformó por 
la superposición de los dos 
anteriores, es decir, figuras 
geométricas que podían o 
no estar recortadas y, a su 
vez, la utilización de líneas 
ortogonales. También se to-

maron tres colores, más el 
color de la tela [FIGURAS 4, 
5 y 6].

Actualmente, se está 
trabajando con diseños 
para estampar piezas de 10 
m de largo para ser utiliza-
das en indumentaria. Uno 
de los diseños realizados se 
puede apreciar en este tex-
to [FIGURAS 7 y 8].

Consideraciones fi nales
Teniendo presente el 

desarrollo histórico de la 
cooperativa y sus actuales 
condiciones de posibilidad 
frente a nuevas aperturas 
económicas, entendimos que 
se nos abría una interesante 
contingencia que revelaba el 
reconocimiento de la expe-
riencia de los trabajadores 
de la empresa y sus directi-
vos, y, esencialmente, admi-
tía sumar a esos desarrollos 
empresariales la experiencia 
aportada por los profesiona-
les y alumnos integrantes de 
nuestro equipo que dejaron, 
sin duda, una impronta posi-
tiva en la historia de CITA. 

 Los objetivos de la in-
vestigación se cumplieron 
adecuadamente. Así pudi-
mos:  

- Reflexionar sobre el 
FIGURA 4. Repasadores / Agarraderas.

FIGURA 5. Diseño aborígen.

FIGURA 6. Diseño vanguardia. Abstracto.

FIGURA 7. Diseño para estampado. Corrido.
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carácter integrador del arte 
y el diseño, como también 
sus límites difusos, en un 
horizonte que propone la 
interconexión de paráme-
tros, ideas y contextos es-
téticos.

-Acercar las prácticas 
artísticas y proyectuales al 
sector productivo.

-Elaborar un cuerpo teórico orientado a la 
Cooperativa textil CITA La Plata que proporcio-
ne herramientas para optimizar sus líneas ac-
tuales de producción.

- Contribuir a la recuperación de la identi-
dad productiva de la empresa. 

En términos personales, como directora del 
proyecto, cabe destacar que el desarrollo de 
esta iniciativa ha significado una experiencia 
muy enriquecedora y un desafío cuya concre-
ción sólo fue posible por la vasta trayectoria de 
cada uno de los integrantes que conformaron 
el equipo.

Por último, y como muestra de nuestra va-
loración de la tarea conjunta realizada en CITA, 
presentamos esta publicación en la que nos re-
mitimos al uso de la oralidad como fuente para 
dar testimonio directo, a través de sucesivas 
entrevistas, de los resultados de nuestro tra-
bajo que ponemos a disposición de quienes se 
interesen por conocer  esa condición novedosa  
entre el arte y la producción industrial.

      
  

Refl exiones de María Adela Cañás
                                                                   

             Nora Del Valle 

Nos reunimos para que me cuentes tu 
experiencia en el proyecto de investigación que, 
junto con un equipo, realizaste en la Textil CITA. 
¿Por qué te interesó formar parte de esta inicia-
tiva? 

El comienzo de la experiencia fue cuando 
me convocan para este trabajo y me cuentan 
lo que va ser el proyecto de investigación Me 
dicen que se iba a trabajar con una cooperativa 
como CITA; desde ese lugar, ya me interesó. 

Todo lo que fue el cooperativismo es algo que 
siempre lo tuve muy presente en mi formación, 
en mi crianza, sobre todo. Entonces, poder apor-
tar, de alguna manera, en el desarrollo de esta 
cooperativa era algo que me interesaba y, con-
secuentemente, me interesaba conocer la coope-
rativa por dentro, saber cuáles eran los intereses 
de los que la conforman y ver de qué manera, 
nosotros desde la Universidad, podíamos aportar 
al crecimiento de este tipo de formación social. 

¿Cómo iniciaron el proyecto de inves-
tigación?

Conforme el proyecto, fuimos a conocer las 
instalaciones; estuvimos con los directivos de 
CITA, nos mostraron cómo era el proceso, la 
generación  de los paños, de las telas, las dife-
rentes etapas. 

»

»

FIGURA 8. Diseño para estampado. Corrido.
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Charlamos también con el personal. Fue 
algo muy emocionante ver cómo la gente sen-
tía, desde el cooperativismo, algo como propio, 
orgulloso cada uno de su máquina, hasta los 
detalles más ínfimos; contarnos cómo se enhe-
braba algo, para que después salga otra cosa. 
En fin, vivir un poco eso: la emoción del traba-
jador desde su lugar de trabajo. 

Esta fue la primera visita a CITA, donde estu-
vimos charlando con quien la dirigía. Pudimos 
observar cuáles eran las posibilidades de nues-
tro proyecto para la cooperativa.

¿Cómo se definieron los ejes de inter-
vención? 

En realidad, el proyecto tenía que ver con 
poder generar algún tipo de puesta en valor del 
producto que ellos manufacturaban, en este 
caso los estampados. Fue una charla muy inte-
resante: conocer con qué gente trataban; qué 
tipo de productos les pedían sus compradores; 
cuáles eran, en definitiva, los mercados, consi-
derándolos desde el lugar de los usuarios. Todo 
esto recortaba nuestro proyecto.  

Cuando terminamos esa entrevista, cada 
uno se fue a su lugar de trabajo. Nos pusimos a 
discutir propuestas para ver cuáles eran las po-
sibilidades de los ejes temáticos para planificar 
nuestra intervención sobre algo concreto. 

Siempre tiene que haber un eje rector para 
poder empezar a generar este tipo de estampa-
do; no es al azar ni mediante el libre albedrío. Se 
pensó en productos que tuviesen como materia 
prima las telas que se trabajaban en la fábrica, 
que pudiesen ser estampados, que las líneas de 
estampado estuviesen dentro de la fábrica. 

A partir de estas premisas, habría que so-
lucionar una cantidad de condicionantes técni-
cos. Por otro lado,  tenían que tener una termi-
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nación, es decir, mano de obra de otro tipo que 
no estuviera incorporada a la fábrica, como por 
ejemplo [la que realizaban] las costureras. Pen-
samos en elementos que tuviesen poca comple-
jidad, como repasadores, manteles, en función 
de  ver cómo podía llegar eso al público. 

Se pensaron varios ejes. Uno de ellos fue cuál 
sería el producto; otro, la realidad del país, Ar-
gentina. También tuvimos en cuenta que noso-
tros proveníamos de la Universidad Nacional de 
La Plata (UNLP), específicamente de la Facultad de 
Bellas Artes de la UNLP. Asimismo, consideramos 
que la puesta en valor de este producto tuviera 
que ver con la puesta en valor de lo argentino ha-
cia fuera, como un posible mercado, como el tu-
rismo. Desde ahí surgió  recuperar todo lo que es 
el acerbo cultural argentino como concepto para 
poder trabajar en los estampados, y se determinó 
trabajar sobre los movimientos de vanguardia del 
siglo XX. 

Se hizo una estructura para ver cuáles iban 
a ser −dentro de estos grandes ejes temáticos−, 
los temas que se iban a abordar. Se decidió tra-
bajar sobre las comidas típicas de Argentina y 
las representaciones de los pueblos originarios. 

Con respecto a los movimientos de van-
guardia, pensando en los tipos de productos 
que se intentaban generar o que se proponían 
generar para la cocina, se decidió  trabajar las 
vanguardias desde lo que era el hogar en ese 
tipo de estéticas. Imaginemos la década del 50, 
los electrodomésticos del 50… 

¿Con quiénes se realizó esa estructura 
a la que hacés referencia?

Paralelamente a esto, se empieza a trabajar 
con un equipo de alumnos de Artes Plásticas  y 
de Diseño en Comunicación Visual, como para 
ver los aspectos técnicos que debían tenerse en 
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cuenta a la hora de generar el diseño, para que 
esto se pueda trasladar a las matrices, para el 
estampado. Había unas cuantas condiciones 
para analizar. 

Los grupos fueron de 20 alumnos en total, 
si mal no me acuerdo. Tuvimos algunas reunio-
nes; comenzamos haciendo esta bajada técnica 
general, ya sea a plásticos o a comunicadores. 
Se les dio una cantidad de especificaciones téc-
nicas. Después abordamos los ejes temáticos. 

Se decidió dividirlos en equipos mixtos− nos 
referimos a que había gente de plástica y dise-
ño−, con los mismos temas. Se generó toda una 
línea de investigación sobre cuáles eran aque-
llos elementos a representar. Por ejemplo, lo 
referido al acerbo cultural argentino, les corres-
pondía comidas típicas; a otros, en el caso de 
las representaciones gráficas, les tocaba imáge-
nes de los pueblos originarios. Lo mismo pasó 
con el eje sobre lo que eran los movimientos de 
vanguardia del siglo XX. Ahí empiezan a apa-
recer las afinidades y los conflictos dentro del 
funcionamiento de estas dos disciplinas de la 
Facultad de Bellas Artes. A mi entender, uno de 
los grandes quiebres se genera en la herramien-
ta. En una, utilizan la mano y la expresión es 
mucho más libre y menos acotada. En la otra, 
la herramienta es la computadora; la gráfica la 
hacen desde la computadora y con una visión 
mucho más estructurada. 

El hecho de la creación no tiene que ver ya 
con algo intuitivo, puramente creativo, sino 
que para reproducirlas, toman en cuenta abso-
lutamente todas las situaciones condicionantes; 
ya sea que se pauten desde lo conceptual o lo 
tecnológico. Entonces, nos encontrábamos con 
bocetos que en vez de ser color, eran blanco-
negro, y ya tenían las separaciones hechas. 

El problema más grande yo lo vi ahí, en esta 

diferencia de herramientas y cómo se enfrenta-
ban ellos a esto que tenían que resolver. Incluso 
les costaba conectarse entre ellos; eran como 
dos lenguajes diferentes. 

¿Cómo se armonizó en cada equipo el 
aporte de las diferentes disciplinas? 

Entonces, fue quedando gente en el camino 
y gente que permaneció trabajando en equipo. 
De esta gente que se quedó, realmente surgie-
ron cosas interesantes y muy fuertes. 

A partir de este momento, desde las Artes 
Plásticas empezamos a aportar una cosa mucho 
más suelta, más “lograda”, entre comillas. En 
cambio, desde el Diseño en Comunicación Vi-
sual, tal vez se generaba eso de sistematizar. 

Nosotros habíamos planteado sistemas de 
piezas, nos referimos al repasador y una mano-
pla, el mantel y la servilleta; que todo tuviera 
que ver, que tuviera una misma estética, pero 
que no se repitiese, sino que existieran elemen-
tos que permitieran que uno sepa que este 
mantel tenía que ver con esta servilleta, pero 
que no fueran necesariamente iguales. 

A pesar de que se generó una buena rela-
ción, empezaron a agudizarse estas diferencias. 
La gente de Plástica sintió una  presión mucho 
más fuerte; los de Diseño, como ya dije, impo-
nían a los bocetos una mayor estructuración. 
En determinado momento, se planteó que la 
gente de Plástica se ocupara de producir imá-
genes en función de algunos parámetros que 
se habían planteado en lo técnico, pero mucho 
más libremente y sin tener en cuenta la repro-
ducción y las acotaciones, por ejemplo que un 
color tenía que ver con otro determinado.  Una 
vez que ellos tenían los bocetos, los trabajaba 
la gente de Diseño en Comunicación Visual, que 
se hizo cargo de la parte más técnica. 
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